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E S T l’D IO S  L IT E R A R IO S .

TfiTRO LMIGÜfl.

ARTICULO QUINTO.

Tócanos abara b a ^ r , seguo lo promeeido, de los actores en el 
teatro ateniense. *

Alcoatrario deta anterior, ya calificada de irdua pesléril, la ma­
teria que nos ocupa es interesante y amena. De aqui una ventaja que 
agradecemos gustosos al tema cuyo desenvolvimieato nos es desde 
luego ámpá tico,

Por deber de galantería y Justa consideración, el bello sexo inau­
gurará nuestro trabajo.

Entre los atenienses no habia actrices.
De modo que los bombres, el sexo feo, con la aridez y aspereza de 

la  carácter, sns modales poco adamados y coquetos, sus formas enér­
gicas y de otro linaje de belleza , su rubusta entonación y desabrido 
bablar, eran ios encargados de suplir, en iquella función nacional, 
á la  mas hermosa mitad dei género humano. ¡Cómoba de ser! Lot ate­
nienses, i  semejanza de los novelistas moderaos, no veian enla mu­
jer mas qne un bonito mueble, y los muebles bonitos no teoian cabi­
da en sus teatros, eo razón i  so escasez de comedias urbanas,

Asi Iw hombres hacían de ismena , Antífona, Clitemoestra, Ca- 
sindra, Electra, doeasla, Andrómaca, llermiooe, Ifigenia, Becuba, 
Polixene, Uedea, Fedra, Elena, y de otros interesantísimos persona- 
es femeninos, que bailamos en los dramas de Esquilo, Sófocles y 
Enripides.

¥  á decir verdad, desempeñaban su difícil cometido, qne lo es 
y mucbo para nn bombre el de pasar por mujer, oo del todo muy mal. 
Después alegaremos, en prueba de ello, los oportunos dalos.

Con ayndadésuiqgemiosa máscara ó carántula, cuya descripción 
nos ocupará también en tiempo coaveniente, y dei traje femenino, 
muy seaejinle, en lo antigno, ai masculino por su forma talar y aná­
logas prendas eslas actrices improvisadas improvisaban también 
una ilusión momentánea de boeo gusto irtistico é histórico, que hacia 
altamenle soportable á los atenienses la carencia absoluta de actrices 
reales y verdaderas,

Entre los romano) oo pasabas las cosas de aqueste zoodo.
Habia actrices como eatre nosotros, con uoa pequeña distinción 

sin embargo, eu lo que se refiere al mayor ó menor grado de simpa­
tías , que en la vasta escala del público ipreci» les otorgamos los 
hombres de ahora,

Que las miramos todos de muy buen ojo, en ei escenario, abstrac­
ción absoluta y radical desús antecedentes y actuales circunstancias, 
es 'tosa cuya negacionó duda baria maniReslp insulto á la comtempo- 
rtnei galantería.

Los romanos, segnn el relato delascrónicas, no participaban sobre 
esté particular de igual O pinión, y creían con la mayor buena fé que 
las actrices eran cosa vulgar, despreciable y de poco mas ó menos. 
En SD consecuencia, el honor y consideración social, según ellos, es- 
Ubao reñidos con la profesión de cómico. Luego, ni los senadores, ni 
los eabalteros, ni otros cualesquiera personajes, debían alargará las 
actrices sus aristocráticas mioos,

En osla parte, ios senadores romanos corrían parejas con los con­
sejeros de Castilla, en los siglos XVII y XVIII, cuando temianseles 
cayesen ios anillosal tomar cartas eo asuntos de cómicas, y coa mu­
cbo escrúpulo intervenían en la materia, ó para infamarla, ó para 
prohibir, eon fanática resolución, su mal visto ejercicio.

Quizás en Roma, como también eo la edad media , en que Igoal 
fenómeno se repitió, bubiese, porque hemos de ser jostos, un tanto 
de rsroD para que ss verificase aquello de que «cuando el rio suena 
aguajievi.»

Elteatpo romano foé incompleto, imperfecto, poco ó nada im­
portante , y por decirlo asi, circunstancial. Si se esceptúan Planto y 
Terencio, dos poetas cómicos, los demis taolo de este como del géne­
ro trágico, .DO tieoen ningnn valor, ninguna signiScacioD, ningún 
eco. Nada dicen, nadarepressatis, nada simbolizan en el desarrullo 
gradual de aquella civiliiicion. La comedia se reasume, además de 
loados nombres ya meneioDados, enlosdeLivio AndrÓDÍco, poeta i  
la vez t i l ic o  y cómico, Cancio Kevio y otra media docena de hombres 
de esle jaez literario. Las tragedias, de quees (ama fueron copistas, 
traductores ó imitadores, en ia primera época, personajes de cuna 
Un homilde eomo el mérito de sus obras, Livio Andrónico, Quinto 
Eiiio, Marco Pacuvio, Lucio Atio; yen  la segunda Julio César, Asi- 
nio ^ ilio n , Ovidio, Mecenas, Augusto el Emperador y otros señores 
de aicurnia algo mas elevada, estas tragedias, ó no se represenlaroa 
y fueron leídas en circuios literarios, comolo que lenian lugar en casa 
de dos de estos personajes. Mecenas y Arinio Pollion, i  eslilo de 
loque pasabaen el palacio deRambouiliet en tiempo de Luis XIV, ó 
si seTepresenlaron, fué solo como puros monumentos literarios, sujetos 
i  la critica dei géoero, sin éxito alguno, sin otra irascendeoeii y sig- 
niflcacioD que ta encerrada en los «trecbos límites del escenario.

O loque equivaleá decir ¡ueel teatroromaoo, en esta parte, fué 
igual, idéntico, al nuestro español.

De modo que aquel teatro, mirado bajo un punto de vista general, 
en la escala del tiempo, sin relación especial á determinadas épocas 
y circunstsncias, y en aonlogia con In durncion de la nacionalidad ro­
mana , se compendia en cuatro clases de coipposiciones dramáticas, 
de muy particular contestara, y entre lis que las bien trazadas come­
dias de Plauto y Terencio forman sn corto, aunque brillante parén­
tesis.

Hé aquí sn nomenclatura: las SdKrai, ios Mimos, lasPoníonimas 
y las-Aíeianas. Eran lasprimeras ylos segundos unasfarsasgroseras, es­
pecie de dramas burlescos, sobrado libres y chocirreros, de imitaci'.'u
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griega, ymazclados de música, reciladoy baile, áeslilo dcnneslrosanti- 
guMjuegos de escarnio y entremeses. Consíslian los segundM en cosa 
parecida, en lo quesolemo! llamar disparate cómico, locura dramática: 
composición esencialmente ptnlomlmiea, escasa de palabras y abun* 
daote en gestos incoherentes y ademanes grotescos. Estos sainetes, 
de mal género literario, p oU -p o u rrit indigestos, sin plan, ni irahaion 
ni enlace,sin idea final, forjados é improvisados part «citarel bobo 
leirde los espectadores, solian tener un desenlace igual al qne dan i  
sus representaciones Im moderaos cómicos de ia legua. Es decir, que 
cuando los actnes se hallaban apurados; cuando habiendo agotado 
los fáciles recursos de su fantástica improvísacioa, t i  estaban quedos 
á semejanza de un famo» personaje de nuestra literatura , echaban á 
correr, dejaban solo el «cenario, cl leion se alzaba, y i  poco rato 
se daba principio á otra fuócion análoga.

Nuestros modernos circos olímpicos nos reproducen aproximada­
mente el espectáculo conocido enlre los romanos por fam/omimas. Te­
ma igualmente saiirico y burlesco, algún tanto verde 6 encarnado, 
puesto en acción por medin de una série de gestos, ademanei y posta­
ras, tenia su mímico desarrollo al compás de una música sencilla, á la 
parque triste, pesada y melancólica.

Las iíetonos, úlliroa especie de representaciones dé aquella sin­
gular lileralura dramática, ss ofrecian coa carácter mas arislocráliro 
en el fondo y forma. Cortos dramas satiricos; de origen hosco, tejidos 
con cierta regularidad, de fácil y correcto estilo, é ideas mas elevadas 
y decorosas, se representaban á manera desaíneles 6 juguetes cómi­
cos, en los intermedios de las composiciones formales, por la brillante 
juventud romana, en medio de escogida é ilustrada concurrencia.

Este es como se hadicho^l teatro romano, considerado de un modo 
feneral,abslraccion hedía de épocasycircunstancias. Como cualquiera 
deducirá fácilmeatc.esle teatro, estudiadoenglobo, eo conjunto y loU- 
lidad, sin particularizarse á hechos ni ideas, no tenia condición alguna 
de vida. En lo que lieoe de «presión y fuerza clásica uu tealro 
imitado del ateniense. En todo lo q u e»  aparta da este ,«  romano sto 
significación é importancia social ni literaria. Es un género grotesco y 
«travaganlB, nacido de lá Índole misma délas costumbres de Roma 
y cuyo, fondo es como hemos visto el remedo, la caricatura y la forsa’ 
Sa carácter «  pues eSmefo, cireunataacial.aisIadoyvaCilaate.lQgerló 
en aquella sociedad, tr-splaotado á ias áridas mirgeara del Tiber 
desde las poéticas riberas del Eurotas y del Alfeo, no puedeecbarrti- 
cesen un-suelo que noeselsuyo.yeuya sávia se rehúsa á alimentarle 
Noescosa esponjánea, necesaria, preducloforzoso del terreno, sino 
plln lí ajena, exótica, y un tanto enemiga. El teatro, como todos sa- 
bemos, es la espresion poética de la vid» ruica,<noriI é intelectual de 
tm pueblo; vidaá la par pública y privada. Por lo tanto, esta «pre- 
«on ni se copia, ni se imita, ni se traslada, ni pasa como natural 
hereacia de un pueblo í  otio. En Roma el teatro clásico fué imitado, y 
en el mero hecho de serlo nació berido de aluerte, y la corta eiis- 
lencia que arrastró fné,-«mo hemos vblo, oscura y miserable. Des- 
pnás de dar algunos destellos de clara luz con los dos nombr® ya 
citados, sus rayos se debilitaron, y se sumwgió en profundas tinieblas.

Ahora bien, y como consecuencia de « lo , por mas que loa tclor« 
que lomaban rarte en las tres primeras clases de «omposieioaes dro- 
málícas ya citadas, gozaseu de suma reputación arlística; por mas 
que su dwlreza y habilidad llegaas á fa de los emiaenl® Ratifo y P¡. 
iad«; por mas que en las tablas arraucasn sendos y merecidos aplau­
sos, y á sus pies lloviesen coronas de verde laurel;«  un beeho cierto 
ÍDCu«tíonable, que parada la ilusión motivada por sa Ulento «cé^ 
nico, para el pueblo inmaoo ao eran aquellos hombres olía cosa qae 
unos miserables esclavos ó. libertos. Y Oíos y aosotros todos sabemos 
cómo erao considerados per aquellos buenos liberal® de ia ciudad 
« e ra l los seres de^rariados, cuyo fatal destino er* moverse perpe­
tuamente en ei círculo de hierro dqla «claviiud.

El arte «cénico, ejercido en Roma por actores de esta última cate- 
. gorla, constituia una pmfMion, un oficio vil, repugnante, odioso, on 

verdadera Atrfrtaatino.
Por lo Unto, las leyes romanas, cuya severidad draconiana de to­

dos ® sabida, se mosiiaroa ea estremo duras par* con « ta  clase de 
UoiobcM qae, seguo efias, fingían sectiinieatos por dinero.

L® cómicos, como se dice vulgarmente ahora, á semqanza de los 
prwidiarios franceses, Ilevab» impresa en el cuerpo una señal, una 
marca denigrativa, una nota de infamia y envilecimiento, un sello 
indeleble del anatema social que ^ a b a  sobre elfos. Y cuando i l  pú­
blico desapiadado se le anbjaba añadir usa afrenta mas á las que ya 
llevaba consigo el ejercicio de sti arle, baciai® quitarla máscara en 
medio de la represeiiiiilüD, y se gozaba impávido coulemplando su 
vergüenza, aumentada con silbid® y horrendas maidiciooes.

Pero no olvidemos que estos actores, verdaderos páriis de aque­
ll* civilización, por su humildisimo y olvidado origen, por eu vida 
pública y privada, nada propia á edifiar Jas costumbres, por sus es- 
u s o s  conocimientos del arte «cénico, y por el género vulgá de las

producciones dramáticas en que le ejercían, fueron considerad®, n" 
como tales actores, no eomo entre I® griegos y entre nosotros I® mo­
dero®, sinoocomo.gente baja y despreciable, como verdaderos áís- 
tr ione i. Y sabido es que la protMion dei histrionismo por el terreno 
fangMo en que se crian y vegetan esos pátid® seres del mundo so­
cial, tuvo pocas simpatías en tod® tiemp® y circunstaneias.

Esta profesión de histrión®, de juglarM, de cofrades dé  la Pas- 
¡ion , de pasantes i e  ¡a Basoche, d e s E n fm b  S in s -S o u c i, fué tacha­
da de introducir en las públicas costumbres una revolución antí-mo- 
ral, y ensu consecwncía vigilada, muy aerrée de pré» por los após­
toles y ios obisp®, (m padres de la iglesia y I® teólogos, los Jegistas 
y I® frailes, fos coocili® y fa inqoisícion, los consejeros de Castilla 
y 1® miembros de I® parlamentos De suerte que en esto se hallan 
de perfecto acuerdo los edictos de Adriano, ios rescriptos y cooslilu- 
ciones de Constantino, las leyes de las Partidas, losarrcfí de los 
parlamentos, las ordeeanikS de Francisco I, las antiguas peticio­
nes, las pragmáticas, reales cédulas, decretos, órdenes, mandatos 
y resolufioaw de I® reyes, las famosas provisiones dei Consejo 
de Castilla, las deeisiODes de l«  teólog® y 1® sermones de I® 
curas.

fié aqui las razones dei oprobio y envilécimienlo en que vivie­
ron en Roma 1® hombr« que ejercían la profesión del hisirio- 
nismn,

Entre ios griegos p u«  no habia aclric®.
Por nuBlra parle confesamos que si hubiésemos vivido en aque- 

!li época, con las ideas gue ahora tcnem® acerca del valor y mé-* 
rito de las damas, en iugar de ir al teatro á ver'cómo Teodoro y Polo, 
dos notabilidades artísticas contemporáneas, baciaa el papel da 
AudrOmaca ó  Eleclra, pues dicen' lo desempeñaba la Mars ó h  
Rachel, nos hubiésem® encaminado sijencios® á casa de Aspa- 
sia, y scntándon® por mucho bonor y honra al lado de Sócra­
tes y Alcibíad®, de quien también cuentan las crónicas cosas 
muy malignas, hubiésemos escuchado atentos las lecciones de 0- 
losolla y estética que daba en su suntuosa morada aq®!!» bella 
dama ateniense; ó en auseucia de esü « ñ o r i , hubiésem® dirigido 
nuestr® pas® á la academia dePlatéo, guiados, como es natu­
ral, .por el filosófico y á  la vez galante motivo de oir yvercM as 
buenas y bellas, en donde hubiésemos encontrado á Laslenia y otras 
famosas bellezas de aquel tiempo, oyendo al filósofo ateniense dis­
cutir sobre la Betlesa, bajo la poética sombra de copud® árbol® 
en medio de o!w< sas flores, y ai suave murmullo de claros arrojue- 
I®. Y ea ci50*de haber enooalrado cerrada la puerta de la acade­
mia, hubiéramos tomado et camino q® conducía á la rasa de Estil- 
pon, otro filósofo de distinto liaaj# qne el primero, en donde hubié­
ramos hallado i  la bella Clicera, á la brillante Imis, í  fa espléndida 
Friné, hablando en familiar U te-á-U is, con « te  cuffíMior de fa sabi­
d uria , y echándose gajanleraenle en cara sus reciprMas maneras 
de corromper la juyeutod. O por término de noestr* escursion fiio- 
eóSeo-galante, y por via de re'stíurar nuestras fuerzas menguadas 
en razón ^ i largo iSnerario, n® hubiésem® introducido-, si no co­
mo literatos, al men® á guisa de aficionad®, en wsa de la opu­
lenta Gnatene, y n® hubiésem® modBtamente sentado á  cualquiera 
de las mesas, bien servidas de sanos manjar®, para lomar uaa abua- 
dante d o m ie e o n fo r ta b le e a  I® f«tines que aquella dama, to a  so­
brada filantropía, daba magníficos, «pléudidw y rumbos®, á I® 
pMias y demás gente literaria.

Pwque aunque haya quien convenga con Sué, Soulié, Dumas, y 
la moderna escuela francesa de novelistas inauraies, y que nosolr®. 
hemos dado en imitar abora, en que la mujerse dibuja perfectameatc 
en « t®  versos de una comedia de Francisco de ia Toire, La Confe­
sión con el D enonio .

Por aqui dicen MUGÉR 
Pero en las letras msyor®
La M, muerte publica •
Vicio ia V bien formada 
La G, guerra, la E espada 
Y la R rayo esplica;
De modo, q®  si me ensayo 
A unirlo, como se advierte, *
Di® todo, mujer, muerte.
Vicio, guerra, «pada y rayo.

Aunque baya quien tal presuma, nosotr® disentimos- de « le  
modo de ver peculiar suyo.

A nosotros, y hablamos por nuestra propia caen lt, a® gusta in­
finito contemplará las damas eu el teatro, aun cuando las «comedias 
»sean sin m«cla de amores, y las mujeres saqueo las basquiúas hasta 
«ios piéss según una lurtigua provisión del Consejo de Castilla dei 
siglo XVII.
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Porque nosolros decimos con el mismo la Torre:

¿Qué hombre bárbaro, inmundo,
Mujer asi d ifin ii  
Y con tai mudo infamó 

*La cosa mejor dei mundo?
¿No fuera mas cierlo y lija 
Qne qnedara difin ida  
Mujer, maravilla, vida,
Gloria, estrella, regocijo?

Cuenla Aulo-Geüo, erudito lalino del segundo siglo de nuestra era, 
en so preciosa obrila titulada N och ti á iic a t , del famoso actor Polo 
ejolemporáneo de los trágicos ya citados, y cuyos dramas hacia valer 
por su talento escénico, que alcanzó un brillanlísimo triunfo cu el 
desempeño del papel de Eleclrt, en la tragedia de esle nombre de Só- 
fecles. Los espectadores derrqpiaron lágrimas de ternura y dolor, al 
ver á aquella infortunada princesa, llena de aflicción profunda, y en­
vuelta ea sombrío pesar, coger con mano trémula la urqa qua coule- 
nia las eepizas de su bermano Oiestes, apretarla entre sus brazos, 
llevarte i  su corazón, como si intentara calentar de nuevo aquellas 
frias cenizas, y comuuicarles su propia vida.

Aplausos frenéticos resonaron po» todas parles, y gritos de entu­
siasma y admiración; chocaron vibrantes, duranle algunos momenlos, 
BUS prolongados ecos, en medio de aquel vasto recinto.

Aquella princesa que á lanu  compasión movía, no era otra que 
et actor Polo. Y aquellas cenizas que con tan amarga efusión besaba, 
las de su propio hijo, muerto pocos días antes, y evocadas por ei 
mismo padre para que iospiráran su dolor.

_ Cómo esle actor reprcsenuha coo tao fuerte ilusión el papel de Is 
princesa Eiectra, y cómoá su semejanza los demás actores ejecutaban 
Jos papeles fememnos, es cosa que por lo particular y estraño debemos 
esplicar.

Según lo dicen, aseguran y confirman los autores que bao hablado 
de eslas cosas, para nosotros tao anejas, es un hecho que no nos es 
licito negar, so pena de pasar por hombres de poco seso, que por me­
dio de ooa especie de máscara 6 caráolula, de raay ingeoioso meca­
nismo, los actores dabao á sus rostros una perfecta y acabada espre­
sion femenina. Aun nos dicen mas. Consegnian reproducircon exacti­
tud suma, por medio de esje curios» artefacto, y esto según ellos, es 
un hecho incuestionable, los diversos afectos y pasiones que les ani­
maban.

No vayamos á iigonraos que aquellas carántulas ó caretas eran 
6 semejante ó parecidas í  tes qne nosotros gastamos ea tiempo de 
Carnaval. No. Los atenieoses, ei verdad. tenian limbieu estos dias 
festivos y epigramáticos: pero no las usaban entonces; pues para de­
cirse picardías, lo hacteo á cara desrubitrla.

Cousislian aquellas en una especie de casco que cubría loda la 
cabeza y reproducía perfectimente las facctones de te cara, la barba 
el pelo, tes orejas, y hasla los adornos usados por las mujeres eu la 
ioiU lle. Hechas en un principio de hujas de metal, lo fueron mas tarde 
de cuero cubierto de lela 6 paño, y últimamente de madera, y variaban 
basta lo inüuito, según te diferencia de funciones trágica* ó cómicas, y
según te edad y sexo de las personas que habían de reproducir. Ypára 
darles mayores grados de verosimilitud, tes ejecnüban los mas há­
biles escultores ó tallistas, dirigidos en sn trabajo por (os mismos poe­
tas dramáticos, á cuyas obras ateclabao Eslas v tes decoraciones es- 
céoiets fueron debidas al génio creador de Esquilo.

De manera, que ni AnJrómaca, te viuda del desgraeiado Héctor, ni 
ifigenia, te prometida de AquHes, ni Fedra, enamorada de Hipólílo 
hubieran podido quejarse de verse mal reproducidas en el escenario de 
Atenas, Ai contrario, creemos les hubiese lisonjeado en eslremo con­
templar su histórica belleza en ¡aa Bel espejo.

Los anligws autores ponderaron  murlio el arílsiico'efecto de eslas 
caráolülas. Y como no es del caso citar lestlmonioi comprobantes y 
si afirmar un h«ho , según ajenas íseveraciuW , diremos úoicainea- 
le que el ya citado Aulo Oelio, a) describirlas, añade cosas de su 
cosechaqueliendcDádejarbiensentada su opinioa acerca del mérito y 
buen gusto de e s le  elemento teatral. Dice, y soo textuales sus  p a la -  
oras, «que las oaráutulas que mudan los adores á cada escena y 
Kuaudo es convcDienle, y sobre las cuales pueden muy bien impri- 
atnirse los principales aféelos del alma, enlreti'eneD  y conservan el er- 
•ror de los «ntidos, y afiaden á  te imitación un nuevo  grado de 
•verosimilitud.»

Sin embargo, por muy verídico y formal que sea, cuanto sobre 
« te  particular nos rafieren autores tan graves como Aristófanes Pla- 
■bu, Aristóteles,Ruracio, Plinio, Quintihauo, Luciano, Apoiodóro, y 

varones de los pasados tiempos; por mas que con co- 
íii i ^  razones nos ostenten ia bondad de eslas carántulas,

Ofenio» mecanismo y perfecta eslruclura, y série de muelles que

contraigan ó diteten las facciones aparentes y retraten, va el dolor, ya 
1a alegría, ya el espanto, ya ia sorpresa, y causen maravillosos efectoe 
de ilusión escénica, nosotros afirmamos de buen grado, que doodi 
aparece una liada cara de mujer, uno de esos rostros angelicales lan 
bellos como tes concepciones artísticas de Hsfael ó de Murillo, un ros­
tro, como por ejemplo, el de te Mona Lisia de Leonardo de Vinci, nos­
otros, cuaodo tal cosa vemo?, damos | |  traste con todt la auligüedad 
profana, reneaamoa de las caretas y desu maravilloM eficacia, y reco­
nociendo cl inconlesHblc mériioáe lo anliguo, como no obsta lo cortés 
á lo valiente, bendecimos el teatro modernoyia auseociide las carán­
tulas que tan bonito golpe de vista nos proporcionan.

Dien sfeemos que uo era culpa de los atenienses, por cierlo de ga- 
lanieria y gusto lemeoino nada controvertible, si tes damas no subían 
á tes tablas á ostentar su gracío8isima»ol álíca  y el lujo de belleza na­
tural que desarrollaban en sitios quizás mcnus oportunos. Eiislia para 
ello imposibilidad material, absoluta. Si los hombres, robusto* y 
de vigoroso pulmón, cuates eran siempre los adores, conseguian difi- 
cilinente hacer llegarel Heno de su sonora voz hasta los eapectadorea, 
escalonados, perdidos en aquel inmenso recinto de su teatro, á po­
sar del aparato orgánico de metal que tenia por denlro la carántula, y 
de las grandca placas de igual ma teria, de forma cóncava- y eslrema- 
damente anchas que se bailaban oportunamente colocadas i  los lados 
y parte inferior del escenario, ea fácil deducir que esta diflculUd se 
hubiese hecho insuperable para las mujeres,

Era pues necesario, forzoso, imprescindlblé que á cargo da los va­
rones ateoleoses estuviesen los papeles del sexo opuesto. Fenómeno, 
que tomado á l i  inversa, se reproduce entre nosotros, donde con agra! 
dable frecueacia las damas hacen de señores modernos.

Axtosio de AQllNO.

ZiOS BA RD O S.
Los bardos eran poetas y cantores entre los antiguos galo*, ger­

manos y bretones.
Todos estos pueblos, de origen céltico, teuian la misma religión, 

la quese difereuriaba Un solo en algunos ritos accesorios y de poca 
importancia. Los sacerdotes de loe galos se llamaban druidas, y go­
zaban del Bjajor aprecio. Estos druidas tenian á su caigo propagar tea 
leyes, las doctrinas y te hisloria por medio de poemas y cantos qne 
debían aprender de memoria y cantar en distinus ocasiones. Lo# bar­
dos estaban subordinados á ios druidas, y sus funciones consislian en 
canter icon.pa.'iándose coo inatrumenloa músicos, las hazañas de los 
héroes. Asistían á las batallas para aniuiir á los guerreros ccm sus 
cautos, y dar con sus gritos te señal del peligro ó de te vicloria.

Los germanos teniau también sus bardos; pues auo cuando Tácito 
habla solo de ios druidas, como ios druidas y los bardos uo formaban 
mas que un cuerpo, es evidente que donde hab a druidas babia tam­
bién bardos. Las funciones de los bardos germanos en nada se diferea- 
ciahan de tes de Jos bardos galos.

El druidismo tenia su priacipal asiento en DretaSa, adonde envia­
ban los galos á  sus bijt>s para que se instruyeran en el irte y los 
misterios de esla órden. En todas tes prtncipiles poblaciones del reino 
había colegios para la educación de los bardos. Los druidas les ense­
ñaban la poesia, la historia, la elocuencia, las fo^es y la música. Cuan­
do el discípulo terminaba sus esludios, que regularmente d»raban 
doce años, tomaba el titulo de 0/imach ó dorior, y podia aspirar á tes 
tres dignidados reunidas do Pifea, Briü/haami y SeanacAa, dignida­
des que posteriormente se dividieron por lo difícil que era cumplir si­
multáneamente sus diferentes obligaciones.

Los Fiteas, bardos de primera clase, eran los poetas; ponían en 
versólos dogmas déla religión, auimaban á los guerreros durante y 
despoes del combate con odas y cintos belicosos, y diverlsao al ptwblo 
eolas fiestas públicas, contándole tes fabulosas historias de It anti­
güedad. Marchaban áte cabeza del ejército, veslian una túnica blanca, 
llevaban arpas, y loe rodeaba continuamente una tropa de músicos. 
Durante el combate se separaban del campo de batalla. Eran sagra­
das sus personas, y desde un silio seguro observaban lo* hecnoa de ios 
jefes y sobre ellos componían sus cantos.

La segunda clase, la de loa Sreüíheamhs, ee componía de legis­
tas. Estol bardos eslaban encargados de promulgar las leyes, para lo 
que Jas cantabjn en uu looo monótono. Desempeñaban á ua tiempo las 
funciones de jueces y de legisladores. *

Loe SíomcAhí, bardos de tercera clase, eran anlicuarios y genea- 
iogistes; conservaban en malos versos lodos Jos acontecimientos no­
tables y tes genealogías de sus patronos.

Ademas de estes tres órdenes, hibU olra inferior, compuesta de 
bardos mirrumen/it/ai. Llamábanse generalmente GírjWípA y gcom- 
paúiban tos cantos de ios bardos de tes órdenes superiores.
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Déipues dol establedmíeato det cristiaDúmo en Irlanda, desapa­
recieron los druidas, pero la órden de los bardos conservó lodas sns 
ínsLiídcioDee, con la única diferencia de que eu ves de dirigir sus 
hioiiios i  los falsos dioses, consagraron sus arpas y sus voces al Dios 
de los rrisliauos.

Colmados d» honores y riquezas, revestidos de privilegios estraor- 
dinarios, poseedores de un a r |f  influyente en lodas las ciases de la sa­
ciedad , y respetados en razón de sus mucbos conocicnientos, se entre­
garon los bardas á la indolencia y corrnpcion; y i  tal estremo llegaron 
sus escesos, qoe en el año 580 el rey Hugo convocó una asamblea na­
cional. la que disminuyó considerablemente el número de ia órden, y 
despojó á esta de la mayor parte de sus privilegios.

I.a invasión de los daneses detuvo en Irlanda los progresos del 
arte. Estos bárbaros destruyeron todos los colegios de los bardos y que­
maron sus libros. Después de su «pulsión, di rey Brien protegió de 
nuevo las artes y devolvió i  la órden de los barJus su antiguo es­
plendor.

Desde esta época sostuvo la Irlanda frecuentes guerras, y las 
artes sofrieron mii vicisitodes. Después de la conversión de los norman­
dos, cn el siglo X I, intentaron los irlandeses volver las cosas i  su 
primitivo ser; pero cn vano, porque el celo por las artes habia perdido 
mucbo de su glorioso fervor.

Durante el reinado de Isabel empezó á perder su crédito el titulo de 
bardo, lan venerado en otro tiempo en Irlanda. Esta reina los despojó 
de sus bienes y privilegios, de nodo que se vieron precisados i  entre­
g a ^  i  una vida errante. En losreinados siguientes fueron mas envi­
lecidos, y acabaron por dispersarse y desaparecer entmmcnte. El últi­
mo bardo: murió en 1738 se iinmaba Turlong OjCaroia, y la Irlanda 
1 e debe sus mejores canciones nacionales.

____________________ G. F. COLL.

S I ¥ 0  F I E R A  R IC O !

Ali, simule trabajador en easa de un alferero, tenia veinticioco 
años, la salud, la alegria y el buen humor de un bombre sóbrio, tra­
bajador y pobre.

Una mañana que atravesaba de priesa y alegre como siempre la 
gran calle Bagdad para ir i  casa de su amo, se acercó i  un grnpo en 
mediode] cual se bailaba coo mucbo calor nn pobre diablo í  guien dos 
alguaciles llevabau i  presencia dd cadi.

Sí,decia, lenii que ilenderiia  subsistencia de mi padreyqne 
dolaré mi hermana; y para conseguirlo con aynda de un pequeño trá­
fico, pedi prestados cincuenta ccqnioes; pero la estacioa ba sido mala, 
las personas á quienes b s vendido mis mercancías no ban podido pa­
garme. He pedido una tregua a mi acreedor, que basído un inhumano. 
Por cincuenta cequines voy 4 ser csclavqde este hombre cruel i Des­
graciado de mil ¿quién cuidará á mi anciano padre? ¿quién dolará á mi 
pobre Aboulaioa?

Mientras que este desgraciado esponia asi sn dolor y ptrecin apelar 
i  la piedad de los circunstantes, Ali tenia los ojos llenos de ligrimas, y 
estaba indignado deque semejante discurso no produjese oingun efecto 
entre los que le rodeabsn, en cuyo número eaiaban los mas ricos co­
merciantes de Bagdad.

—Y qoé, decia i  media voz, ¿oose encontrará entre lodas estas per­
sonas un bombee de bien que libre al bijo de la esclavitud. socorra al 
padre, y se case con Aboulaioa sindole? ¡Dicen que es tan bella! ;qué 
lástima que yo no sea mas que on pobre irtesano! Si yo fuera rico!

Coatmsnndo su camino se encontró con un antiguo amigo de su 
famiba, á quien se aeercócon todas las señales de defereocia queaiigen 
una buena posición y uoa avanzado edad.

—Salud i  ti, dichoso y digno Alhazin, qne posees la confiinza de] 
señor mas rico y mas considerado de Bagdad.

Pero Alhazin le respondió con tono de marcado mal huoior;
—Ua; elegido mata ocasion par» darme enhorabuena ¡ el rico señor 

de que me hablas teab* de despedirme por haberme atrevido á hacerle 
algunas reconvenciones por sus prodigalidades.

V se alqjó rápidamente como nn hombre á quien los deMBgaños ha­
ces mirar con horror hasta ei simple contacto eon sus semejantes.

—¿Es posible, «cismó Alí, que daba libre cnr» 6 su indignación, 
sin pensar que « laba  en la calle, que se desconozca baste « le  punto 
cl desinterés de un verdadero amigo? Aun cuaodo uno diera la mitad de 
nn foríuna á un amigo sincero que le advirtiese sus defeelOT, no seria 
bastante para recompensarle. | Ahí Si yo fuera rico!

No habia concluido Aii su esclamacion, cuando olra escena de 
que fué testigo vino á servir de nuevo pábulo á su virluosj cólera.

Un hombre magniQcamente vestido y seguido de un gran número 
de esclavos rechazaba coo desden 4 un (ranseunle pobremente ves­

lido, quede ia puerla de uua hospedería se babia arrojado en suebra­
zos, y le decia con una dolorosa sorpresa; -

—¿Este desden es electo de ia ausencia ó de la prosperidad en que 
te veo? ¿Es tu Qsonomia ó la mia ia que b t Biuiladp?Soy tu amigo de 
la Infancia; no puedes haber olvidado ai hijo de Amron el zapatero.

—En e fe c to , le respondió el otro, m e acuerdo de mi Aoircn que me 
compoDia los za p a to s  cuando era pequeño ¡ pero no creo, queridomio, 
que h ay a  elistido jamás e u tre  nosotros otra dase de relación». Dios 
te guarde.

Ei viajero se volvió tristemente á ocupar su puesto á la puerta de 
la hospedería; suspiraba, y las lágrimas surcaban sus mejillas dema­
cradas por la luíseiia y por el sufrimienlo.

Vivamente coDoncvido A lí, eeclama levantando las manos a| 
cielo:

—Desgraciado aquel cnyo corazon ha corrompido el orgullo I La 
furtuna que oos hadado Dios no es para que tengamos vanidad; «  un 
depósito de que tenemos que dar cuenta á los pobres, que son nuestros 
prójimos, y á nuestros amigos. ¡Ah, si yo fuera ricol

En el momento de entrar en la tienda de eu amo, le detuvo un 
peregrino y le dijo:

—Voy I  la Meca¡; visitaré la mezquita de la Kaibah, y daré siete 
vueLaa en en.derredor según previenen l«  sagrados ritos. Besaré la 
p ied ra  negra, símbolo de la alianza que Dios hizo con los bombres eo 
U persona de Adán; beberé Insacuas de lospozos de Zemtan; subiré 
á  ia montaña de Arafab, y sacrintaré un carnero en la mootaua de 
Minah. Por úllimo, bajaré al valle que está al p ie , y desda él tiraré 
piedras según las prácticas consagradas por los antiguos patriarcas. 
Va be recogido las ofrendas de algunoa hijos piados» del profeta; nne 
á ellas la tuya, si quieres que en lu oombre y en el sayo cumpla to- 
d «  « los santos deberes.

—Dichoso el que puede ir á la Meca I dichcso aqnel en cnyo nombre 
se val Peco, digno peregrino, en mi pobre coodicioa, me es abioluta- 
meote impwible acceder á vii«tra petición de una manera digna.

—Nuestro santo profeta nos ba dicho: el óbolo y el cequin l «  dos 
pewn lo Dúsmo en la balaoza divina cuando los da ta fé.

Entonces Alt abrió sn bolsillo que contenía dos piezas de monedas 
menudas; tomó una, y If puso en la mano del pecegrloo; en seguida 
entró en la tienda de su amo, y toda la tarde estuvo trabajando coa la 
mayor alegria.
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Dos bombres habían seguido i  Alí sin que íl lo advirtiese.
—Hé aqui una bella naturaleza, decía el uno.

¿Resistiría i  !a perriciwa ¡afluencia de nn cambio de fortuna?
 Lo ignoro; pero este jóven desea con ánsia ser rico, y lo será.

Por la noche, ai- dar Ali la voelta á su mezquina habitación, se 
presentaron delante de éi dos comisionad® cargados coo una caja que 
dep®itaron á sus piés.

—Acepta este regalo, le dijeron, pero note mformis deia mano que 
te lo envía: es un secreto que nos « t i  prohibido revelar.

No habia ledMo tiempo Alí de reponerse de su sorpresa, cuando los 
los comisionados habian desaparecida.

No le quedó mas medio de satisfacer su curiosidad que abrir la 
caja, y no tardó en hacerlo.

Ya se podrán figurar nwslcos lectores cuál seria su alegría: con- 
teaia trescientas bolsas (I).

11.

Toda la noche la pasó en contar y recontar sus escudos:, ia alegria

« c -

le tenia desvelado; estaba Un despabilado, tan sereno, como si batiera 
dormido un sueño profuodo.

¿Qué repentina y maravlllnsa metamorfésís?
Bl pobre obrero va á figurar enlre 1® ric® de Bag’ad.-antes tra­

bajaba para 1® otros; ahora trabajarán para él; abora podrá humillar 
i  las personas que tantas veees le han humillado.

María le echó de siyrasa por haber retardado una luna el pago del 
alquiler; él comprará una casa mas grande y mas bonita que todae las 
suyasjuutas.

llassan le hizo condenar á una Binlia por el cadi, por haber empo- 
jadoá uno de susesclavos que le habia tropezadoal pasar; él tendrá 
cincoenta para despreciar á Hassan, que no tiene mas que veinticinco.

Se alaba la  liberalidad de Zobair que recibe i  los artistas y i  los 
sitios dos veces ai mes en su mesa: ¿qué se dirá de éi, gue i® frin- 
queará la suya tod® los dias?

iQoée3timicioG,qué respeto,qué coasideiacmo le tendrán cuando 
por todo Bagdad resuene su magnificencia y su gener®ídadl

All pasó muchos dias eu conferencia con los arquilert®, los tapi­
ceros, los carpinteros, 1®  joyeros y los mercaderes de esclavo».

( i j  k g >  b « Í M  t r p r v M s l i  t a  T a r q a i i  « u  l u a s  i r  q r á i c B t M v u s i v r .

Como él examinaba sedas y tapices deSmírna, e¡ queso las ense­
ñaba «clamó lleno de alegría, despuéa de haberle considerado algunos 
iastlDtes;

—El mismo Dios ha encamisado mis pasos á vuestras casa; os re­
conozco perfectamente; sois aquel hombre virtuoso cuyo eorazon se 
indignaba de ver llevar preso por eincueala eequ¡n®á un pobre co­
merciante, que dcjrta sumidos en la miseria y el doler á su liermana 
y á su anciano padre.

—Es posiblel.. en efect^ creo recordar... tengo una idea confusa...
—El comerciante es mi primo; mi escasa forlun* ¡ay de mi! so me 

permite socorrerle; pero si juzgo por los sentimieiit® que manifestás- 
leis en mi presencia el dia que le arrestaron, no implorará en vano 
vuestra intervención en favor suyo. Por otro lado, ¡qué importa una 
suda de ciuciieRU cequines á un bombre tantico como vos, cuando 
se trata de la felicidad de una familia entera?

—Sin duda... sin duda; pero babeis venido á pedirlos muy tarde... 
be hecho en tres dias gast® enormes; cincuenta cequiues me son muy 
del caso en estawasion... También recuerdo perfectaraeute que loque 
mas me indignó fué la impasibilidad de algua® comerciantes ric® al 
ver prende/ á un cojnpsñero sin cuidarse de su posición y sin peusar 
cn sacarle de su aparo... ¡Qué diablos?á los comercianles loca ayu­
darse‘mótoamente... Mupémonos, ®  lo ruego, de nuestra compra; 
dudo entre «tos d® tejidos.

—L® dos tienen en efecto ia misma apariencia; solo un inteligente 
puede conocer cuál es de mejor calidad y de doble precio; por mi parle 
aconsejaría el de menos precio i  un comprador económico.

—Yo elijo el mas caro, rapondió Ali con el mayor orgullo, y me 
quedo eon él.

—No os hablaré mas de mi desgraciado primo, replicó cl comer­
ciante con humildad; pero permilidma, señor, qué os bable un mo- 
meutode su hermana Aboulaina: esefeclivarneute pobre; pero Di® la 
ha dotado de un talento m a y  raro y de una hellaa maravillosa. Nada 
mas® digo de elia, porque creo haber comprendido poruña esclama- 
cien escapada de vuwira bo® que seríais dichoso con ser esposo de 
Abo oleína.

Al) dió una gran carcajada.
—L'na muchacha qoe no tiene dote! Vam®, sin duda habéis perdi­

do el sentido. Hay en Bagdad mil muebarhas con quieo casarse, que 
son bonitas y con talento, y además sou ricas. Tranquiliza®: Aboulai- 

, na encontrará marido ensu esfera: yo buscaré esposa enlv mia. Haced 
vuestro oficio, buen hombre, vended vuestras sellas, que esto lo en­
tendéis mejor qae wgociar matrimonios.

H I.

Ali- habia reunido en un espléndido festín los nuevos amíg® que 
ie Rabian graugrado sus riquezas; la sala, aunque grande, estaba lle­
na ; habia p®tas que cn su pecho y eo su fisonomia. tenían pintadas 
todas las formas del paaegirico de su nwvo anGlrion, eouipaDerus de so 
disolueion, viej® parásitos, hábiles en adular la fortuna que^viene y 
la que se va. .

Los convidados estaban «ntad® sobre almohadas de terciopelo 
carmesí galoneado d© oro; mil ramilletes de cuyus senos I® fuegos de 
la esmera! :a y ei rubí swpenteaban sobre las ccigadum de brotado 
que descendían en majestuos® plíegu® álo t<^o del mure; cien-lám­
paras de alabrastro, suspendidas de cadeuas de plata derramaban por 
i j ^ s  i® ángolos de la sala un8iuz dulce é igual; la mirra, el al®, el 
ámbar y el benjuí ardían en pcbetccns de plata, y mezclaban la atmós­
fera coo las ligeras nubes de sus perfuma d® vapores.

Cincuenti esclavos se apresuraban á servir 1® maijares mas es­
quisit® y las mts delkadis pastas, y hacer centellear en copas de oro 
licores de esquisito gusto. Después que los convidad® concluyeron de 
comer, presentaron i  cada uno tabaco mezclado con aromas y un «or- 
guíleh  (1)coyt caña dejtzmin «taba enriquecida con circuí® de oro 
iocroslados de piedras preci®as.

Eotonces el p®ta Absunavas cogió ue la i» ioura¿ ( i )  y se puso á 
cantar la g h iz i l  (3) siguiente;

Ali es el wgullo y la alegría de Bagdad, y él solo reúne la belleza, 
el talento y la ciencia; Alias ei primero de los bij®, et rey de las reu­
niones.

^ ju é  mortal se rtceveria á luchar con él en grandeza y genecosi- 
dadTEnumerar las pruebas de su magnificencia « ria  contar iaa goíK 
del rodo, i® arenas que tiene el mar cn su rano.

»¿Hav un palacio adornado con mas gusto ymsgnificeneia que si 
de A llí ¿Hay un jardín cuyas flor® sean mas olorosas y cuyas alame­
das sean mas sombrías que en el suyo?

aPorsus liberalidades encadena los coraxones de s® inferiores y

(1f
|f) é* (Bitarn.
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“ “ tó’ tofos sus amigos
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T o ^  esto s U íalos y  escenas h a c e a  del í a a ¡ |( o  dé  M aqueda u n  om - 
n u m en tó  d e  adm iración  y  de  g lo ria  q u e  no m erecen  s e ,  d e « o n r o i # , r  
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n Z J !  T«lrecbaba el talle de sílfide de sn hija única
í í  oíra’s T " " ‘ 7 ’r“ ‘™‘'” fl* * " *® «mbisbaopor otras de uoa duírara paternal que arrancaban dei rostro del
marqués loda su habitual fierezaé¡m(¿aenleaspectfl

^ A' P®“- « ' “a

Habia además un gran número de pajes, escuderos, maestres de
r . l  ’„n1* *" fl“*'‘* ’ floncellas f  criadas, forma-Día una aumerosa y «pMftdida sérvidumbre

en )a?«íl'se'ttn“.7,ÍÍ'® " ®¡«co Juslros. preciosa edad en la mojer,
en la cual se tienen los encantos de una virgen de diez v ocho años t

d i i r a d t e u 7 ‘ A® q «  “ 0  se goza en la primera épo’cí

S  o / .  -  ’n unadenudura menuda y de blanco

“ “7 '’,““ ' *  I» '’®l'* Magdalena una de l a s  Ve­
nus que debemos á los neos pinceles de Murillo y de Rúbeos Su faz se
veia de continuo ligera mente sombreada poruña lina
eu vez de meuoreabar su belleza ideal, li h ^ ia  á tos oT« de un fes?r- ' 
vafer mas simpática yencanladora. Su carácter apacible y bondadoso 
l l  l £  „ ®l respeto y admiración de sus numerosos criados,

'** ‘" " “*“>tarios de IU sima sublime y ílanlrópicé
corazoa fa »>'ieron el amor de sus feudos y la adoración en particular 
délos aldeanos de Maqueda, quienes (a Ululaban Camo/acto» Efecii.
t £ 7 ? r í  *1“ '^ ' '? ' '“ °  fl® Sancho Perezerau.lüselevadosseñlimien- 
tósde Cloli de ia s ie s  qM el vasallo perseguido, el apurado colono 
e solitado olvidadoso de sus deberes y espuesto á un tewible c l l i / o ’ 
el anciano, la desvalida viuda, la deslmpa-ada f e é r f l ,  | l ¿ z  í f / ’
Desoís Í u r i “-!,fe7- A* *®'®®‘®“ - ‘ nconlrando todoa c o « « to  á sns 
pesarwy un paso fe la jn w a i en su Jóveti y querida sráora ifiiántao
Ir7a“ í  ba‘u ‘' “ P'*'"’® ®' P "” ®'' >“ pel« deímarqués,
t e l i o n  ó i t e  ^  fl ■"“« leunaariaion , 6 lal vez una esputsioo de propiedad! ¡Cuántos no ilesó
lia n d o  áM s plantas el oprimido colono, y se alejé luego del « u u L  
su7a“lral,“ *̂ H “ ‘’®"fl'*'*‘“‘® P"® ""^" ®»"® X  Í r l Í Í ausalrasos y disminuyera e n in a  torcera parte ia ieudal imposicioni

V S A  T E R I l l U  E N  A O C E t l O S  T I E U R O S .

Era una nocbe de) mes de diciembre de 148o. Un terrible vend.
*“ 7®®’P®''®- ®’ ®‘eio. eacapoladodenegros nubarrones 

despedía de suspreuados senos lorreuiwde agua fria ósemiconaalada 
que se desprendían á veces algunos copos d e E  K H e  « / ’ 
queda dormitoba.cuyo sepulcraisileucto solia iulerrumpirse por la voz 
de alerta de los aratójB, del « n illo , quienes obligados por uu estrilo  
deber miliiap viguaban desdesus torrecillas de piedra de granito todaa 
tesyemdas^que conducían á la forUleza. S em fem b o zad /irsu s^ í 
ferdos depaoofwrie con forros de bayeta morada,embrazada ia adar­
ga, y empuñada la pica éla ballesta, ya aplicaban cuidadosos e! oido 6 

feria s e u i f r . ^ "  fespreciauBo la io temperie helada que’se

de A'** fl.® "Kl>e.bori en la cual se enconlraban en una
de as babitacioDK del caslilln Sancho Perez, su hija y algunos jefes 
déla guarmcion de la fortaleza. U  espaciosa sala eu que se verificaba 

/ “ P‘*“  . tapizada con ensambladuras
doradas, deajioecwfestoDeidüs y caprichos sostenidos por elegantes

1 c h 7 c a f e t ,T o  P“«"®®’flo® fl® f / o M
de .««.-d ’ “ ®®* flísreulUDil sosteniendo un esDem
tecS n in  /  fle Pláteado bronce colgadas^Íl
1 .  ™**í*'®* fl®"fl®’ ®“  '®® ®«'®s «róian ocho velas de ce a
tacion á g ld a b t  fl>®ens¡ones comunicaba en fin á esta bahj!

« U f e n  L p t e i  y i S t e t e "  fl

o c u n a fe ú t/  !* '®"*®‘®fl®--* «®i«> flel fuego estaba un etírado que
1 u lad o se t^7 í fl®®*’ ***” ^

las Lsi 1 7  f« M  y borceguíes de ante con doradas espue-
S f e d e g i  7  descnbierto., c o t o  u n

e vucgaiantB'it nacu Clotilde y de respeto al anciano caniian Fei» 
cubría sus nevados cabellos con un birrete de orla dorada, y de sn  cia-
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turoD de brocado peodia la limosnera y su espadacorlesana, cincelada 
con empuñadura de oro, ínterin ceñían los caballeros un taUbardo de 
cuero hervido dcl que colgaba una escarcela, la espada y una daga pe­
queña.

LI traje de lainteresanle Clotilde, en esta nocbe muy sencillo,pues 
que ee componia de bris/ó sobretodo largo yTtIanco de mangas per­
didas . una falda azul con bordados de seda y chapines de caprichosas 
labores que delineaban su pequeño y lindo pie. Sobre sus trenzas de 
ébano habla una toquilla que bajaba hasta el cuello, enel que brillaban 
as perlas deuo rico coliar promediado poruña cruz de diamantes que 

desccnUa hasta perderse casi en el púdico seno deia virgen.
Interin los jefes que se agrupaban i  la mesa con permiso desu ca­

pitán , se entretenían en atravesar al azar de los dados algunos e n r í-  
f u a  y M ía s ,  Sancho Perez, su hija y los dos caballeros que estabao 
i  su iado, so-teniao animada conversación, que nosolros vamos á es­
cuchar por un tnomenU).

—j\i)s eogañará ese bombre, buen NuñoT preguntó el gobernador 
al mas jóven, de tez morena y negros bigotes.

—;Ah capitaol respondió éste coo acento que marcara la segu­
ridad de su respuesta, mañana la cabeza de Banda A¡u¡  será en 
nuestro poder.

—¿Y por qué tanlo rigor, querido padre ? dijo Clotilde asiendo la 
nervuda manude Sancho Perez.

—Porque ese es el premio délos bandidos, repuso esje con bronca 
voz y enrojecido ligeramente su semblante por sus impresiones de in­
terior venganza.

—jUa bandido! replicó Cijlilde; ¿qoé pruebas teoemos para juz­
garle tan desapiadadameole?

—Su agresión de aoCen de ayer i  nuestra gente.... señora....-dijo 
D. Ñuño.

—La muerte del alférez Hernan-Carrillo.... añadió el otA caballero.
—Oh! si, sí, esclamó Sancho Perez dando qoa fuerte palmada 

aobre sus calzas de grana. Todo eso pide sangre... y saugre babrá....
—Juzgaba que la provocación, coatesló Clotilde, partiendo de Iler- 

nan-Carrillo, seria un motivo que atenuase el delito de Bundu Azul.
—¡Oh! dijo su padre con visible disgusto por las réplicas de su hqa, 

las mujeres siempre estáis por lo misterioso y yior la clcmencia;-p«o 
bay ocasiooes romo la presente eo qne las consecuencias üe mi bondad 
rebajarían la autoridad qne ee me ba confiado como gobernador de 
esta fortaleza y de sos inmediaciones. Si Banda A zu l /ucse un caba­
llero de linaje, la lanza de Sancho Perez se encargaiia en buena lid 
de imponerle el merecido castigo i  tamaña ofensa; pero como es un 
bandido, ó i>or lo menos un mi?erable aventurero, es preciso para no 
manchar nueslras espadas casnrio é la manera que se caza por nues­
tros muDieros á un furioso jabalí.

—Si Banda A z u l  tuviese un noble origen, contestó D. Ñuño retor- 
ciéódose cun la maso derecha sus poblados bigotes, entonces no con- 
eentiriamiHqiie vuestros días, Un preciosos para la palria y nara doña 
Clotilde , se fuesen á m alt^ares un combate de gola i  gola, porque 
esas escara muzas nos pertenecen i  los Jóvenes oficiates que tenemos la 
honra de militar bajo las órdeies de nuestro ilustre capiuo.

Sancho Perez demostró en su rostro grave lo grato que le babia 
sido el lenguaje del jóven caballero; inlerin Clotilde, desaprobando Jos 
pensamientos de 0. Nuuo, y mucbo mas la celada y casl'go qoe se pre­
paraba á Banda A z u l, guardó silencio, esperando l  poner ea ejecu. 
cioo un pian de salvación que acababa de concebir.

Media hora después todos se babian retirado á sus respectivos de­
partamentos. Sancho Perez bacia en un reclinatorio la o.acíon de la 
nocbe, y Clotilde rodeada de sus doncellas se desnudaba de su blanco 
brial y azulada falda.

El gótico salón estaba silencioso con la marcha de ios jugadores 
tes velas de las lámparas apagadas, y el fuego de la chimenea habia 
desaparecido.

A L C O  S O B R E  B A K BA  A Z C L .

Seis meses anteriores i  ta época en que tratamos hacia que i  con­
secuencia de la persecución de los Reyes Católicos, treinta ginetes éra- 
bes descolgándose de los Pedroches de Córdoba, sierras dei Almadén y 
Guadalupe, se drjárao ver en la pintoresca vega del Tajo; uoas veces 
asolaban los campos de Talavera, otras se acercaban i  tiro de ballesta 
del castillo de iisqueda, y siempre dejaodo una terrible huella de san­
gre, luto y desolación. Los repetidos esfuerzos de Saocho Perez y de 
otros señores feudales de aquellas comarcas babian sido infructuosos en 
razón i  qneei jefe délos árabes, muy conoced» del terreno, esquivaba 
con maestría todo encuentro que le pudiera «er desfavorable.

Cierto diadespuea de nn mes de general constemacion corrióla voz 
en el castillo do Álaqueda que á las faldas de sierras de San Pedro la 
banda de árabes habia sucuhibido en su totalidad. El adalid que babia 
hedió tan grande’servicio al pais, era un caballero desconocido y á 
Guien obedecían diez bombres de armas. EsU feliz nueva, comprobada

después con los hecbos, escitó, como era natural, la curiosidad de todo 
los habitanles, yen especial la de los señores feudales y apuestos ca­
balleros que en vano habían perseguido á los ginetes moriscos.

Sin embatgo de esto, pocas personas babian tenido el placer de ver 
al incógnito guerrero, á quien solo seguían ya cinco hombres en virtud 
de baber sucumbido ios demás en el reñido encuentro con los árabes. 
Los que.debiau á un acaso ver al cabaliero, soio podiao manifestar que 
era uo adalid de luciente arnés, con yelmo de plateado acero, d^que 
caían lainbrequines y cintas azules, á ia par que de su cimera pendía 
un hermoso peoacbo azul y sobre su armadura una atu la d a  banda con 
esle misterioso mole: «jutero mai.» Su abroquelado escudo no tenia 
signo beráidico, yjsolamenle en su dorado campo esle lema: «Todo por  
ella y  para  e lla .t Resguardaban sus piernas y muslos mallas y borce­
guíes de anle con graodes espuelas doradas; dos estrellones de plata 
cubrían y ornaban sus pies, ínterin de su talabarda de cuero cordo­
bés pendía una tizona de empuñadura y manoplas de bierro colado. 
Nadie podia decir tampoco su edad, ni dar señas desu semblante, que 
cubría de continuo la calada visera de su resplandeciente yelmo, lina 
limosnera, una corneta de marfil y su invencible lanza furniaba todo 
su equipo militar, al que daba mayor realce la fogosidad y hermosura 
de su caballo negro, malta mofa, y acaparazooado por brillantes lori­
gas metálicas.

Esta misteriosa conducta , su hecho de armas con ta falange mo­
risca, DO podían menos de escilar las simpatias de las damas, y derla 
inimadversioo por sus galantes raballero*, resultando de aqni que el 
jóven alférez Hernán Carrillo acometiese sin juslificado motivo á Banda  
AtuJ y«us cioco compañeros, de cuyo temerario encuentro resultó la 
muerto de Hernán, de quince de sus guerreros y de los cinco armados 
que defendían á Banda A z u l ,  quien i  pesar de dirigirse contra él to­
dos tns ataques de sus adversarios, fue el único que salió con vida de 
aquella escena de esterminio.

Este funesto acontecimiento,enel quese babia obligado átomar 
parte á B a n d i A tu l, e rad  que pensaba castigar Sancho Perez, para 
cuyo logro 0, Ñuño no se descuidó en pintar el becbo con opuestos co­
lores, esperando per este ñn medio de vengarse de las simpatias que 
Clotilde iDostrárt por el incógnito caballero, mientras que para el que 
suspiraba de amor por la bella castellana, solo merecía de esla uoa 
marcada frialdad con booores de desdeñosos desprecios.

D E  C Ó I O  L O S  H O M B R E S  R O S A N D O  A L  F IX  S E  E N C TEN TR A TV .

En Ta misma nocbe que se trataba en el gótico salón dei castillo de 
Ma qoeda deia destrucción de B anda A z u l, este, que ignoraba el motivo 
de la agresión de Hernao, y también ta clase y procedenaa de los con­
trarios que le habían tan bruscamente acometido leduciéqdoie i  mar­
char y contramarcbar por ios bosques llamados boy dei lo/antado, lle­
gó al fio á pocode oscncecerálas puertas de una solitaria ermita que 
se alzaba eo medio de aquellos desieitos montuosos poc lostuales ba­
bia vagado por espacio de cuarenta y ochó boras.

El caballero tocó á la cerrada puerta con el férreo regatón de sn 
lanza, choque que jpiodujera en el inlerior de la bóveda deí templo un 
sonido fuerte que se fué repitiendo hasta una pequeña eacinita colo­
cada al lado eslremo de la ermita.

—¿Quien vá7 preguntó de la parte de adentro una voz bronca y 
marcadamente varaiil, á la par querer entre ios maderos déla pnerla 
se advertían los rayos de una luz artificial.

—Ilecisaiio, respondió el incógnito, soy no caballero que os pide 
asilo poc una nocbe.

La puerta se abrió, y mientras el cenobita fijaba sn mirada sobre 
las respiaodecientes armas del caballero, este con igual velocidad y al 
través de la rejilla de su calada visees recorrió sue miradas por el talar 
ropon burdo y pardo del ermitaño, por sus facciones marcadas con 
las b'.ielias de uoa edad sezagenarid, y casi ocultas por la estensa bar­
ba biaiica que tocaba á la mitad dei pecbo.

—Venid, hermaoo, dijo el cenobita después de saludarse y tomar 
tierra el inrt^nito ginete.

El sonido d« las espuelas de este ai marchar indicó' que obedecía 
la órden del anacoreti, el cual haciendo guia coo un farolillo de uoa 
sola lu z ^  coodujo por algunos segundos alrededor del edificio, parán­
dose al fm ante una pequeña puerta que no tuvo ei mas cómcído paso 
para el guerrero y su corcel, lus cuales tuvieron qne inclinarse para 
conseguispenetrar en el interior.’ ,

Luego que colocaron el negró caballo en una reducida cuadra que 
el cenobita improvisó para una oocbe, se eocaaiioáron tos dos perso­
najes é iacocinita, que era una bonita pieza de toscas y almenadas pa­
redes, de techo abovedado, pero ennegrecido, yeníuyo homiide hogar 
sin otra chimenea que una abertura ovalada cinsporroteaban algunos 
trazos deseca encina.

—Tomad asiento, dijo el ermitaño señalando al guerrero uoa po­
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yata al lado derecho del bogar y fabricada coa ladrillo y eai qoe cubría 
Ba áspero eslerillo de mal trabajada auca.

El íncóguito obedeció, y pose'ioaado del duro asiento, ae despojó 
una á una de las principales piezas de su armadura, que en unión de 
su espada y escudopuso en tinas enormes estacas colocadas á su inme­
diación por la previsora mano del anacoreta, conel fin de secar sus ro­
pones ruando regres»bl en tiempo húmedodesusespediciones í  las al- 
deaaacirruuvecims. Duraute aquesta operación, eo la cnal el caballero 
empkó un largo espacio de tiempo, el cenobita babia ido á lomar algu­
nas provisiones de so repostería, y cuando en ua phlo regresaba coa 
ellas, al divisare! rostro de sn huésped palideció, laterin que sus labio* 
se TolvierOQ cárden® í  impulsos de la conceotrada ¡ra que súbitamenle 
K  babia dwarrolladoen su eorazon, que principió á latir con violencia 
bajo su oscero y tosco ropaje. El desconecido, ocupado en desprender 
ios bebilIiDesdc sas «pueias, nu solamente no se apercibió de las re­
voluciones quo sufriera el rostro de su compañero, sino gue ana no vió 
la terrible amenaza que el anacoreta lanzó con su torva mtrada ai des- 
caidadu rabaiiero.

—Lot Aombret rodando a¡ /S» se encuentran!— a u m u r i  «I ermi­
taño acercándose á uoa mesa.

El u si imperceptible eco de estas palabras Uegó á 1® oidos de 
su huésped, baríeiidu á esle dirigir su vista al sitio que ocupaba el ce­
nobita , quien advertí* de su imprudeacia, sagaz como una ardilla, 
siguió liablaiidoen voz baja y dirigiendc su acción á  un perrillo dogo, 
que puestas ias manos at borde de la mesa se impacientaba eon el ol­
fato que percibia de las aucbas presas de jamón que su amo corlaba 
con un enorme cuchillo. •

El caballero, eugauadu con esta estratagema dtí ermitaño, cnn- 
tiuuó Iraogtiílo y coa las luauos esieudidas en direccioa del fuego. El 
anacoreta , tao luego como teruiiuó su tarea culinaria, cayo tiempo 
fué para él muy precioso para ocultar i® feroces seotimieot® que se 
babian despiegatiu.eu su aima, teacercó al bogar,y arremangado de 
sa repon que prendiera á una correa que sujetaba su cinturón, 
dió priacipio á freii eii una -urtei las nada pequeñas lonjas de jamón, 

La disUncia que separaba a est® personajes e n  tau curta, que I® 
borc^oies del hu®ped twaban ea las saudaiias det ceuubiu. Este 
fijó de nuevo sus ojiil® huudidus y pequen® sobre el r®tro del caba­
llero, ei cuai represeaioba una edad de veiuticiuco auus: sus facciuues 
juveailes y ligeramente tetadas por la iallueucia de 1®  rayos dtl sol, le 
daban uo aspecto marcial queaumeutaba mas y mas su uegco,; seduso 
bigote quejen dos bermusisuu® rizos ie bajabau casé basta la mitad del 
pecho. Sus OJ® de un negro azabacbadu despedían una mirai^ vigo­
ro®, pero «presiva y simpática hasla el estremo que no podía mirar 
imponemeoteiiioguna dama, tius negros y larguscabell® divididos en 
el occipital por ana blanca raya, wian ondulantes y con cierta cuque- 
teria á loí dos lados; por últ mo, su guerrera apostura y gallarda talla 
wmpletabaa uao de aquell® tip® cibal«rescos de ia edad media, y 
que boy j^® intereso c®ndo I® vem® reproducidos per 1® pmrei® 
deautair® hábiles artistas.

  (C o n íin u a r i J

A lá SEllMi. SEXÜRA IXFANTA

I d a  a s a s e s » ,

F U t l b A D O a t  O c  U  S O C I E D ó f  DE t S I S T E N C I á  D a H l C l L i a f i i a .

Señora, recibid la Lumildt ofrenda 
De mi eolusiasmo eo vuesiio altar; mi lira 
No es digna de entonar vuwira alabanza',
Mas logre el senlimíenio que me inspira 
Lq que mi pobre inyiiracioa no alcanza.
Visité la mansión de ia pobreza,
Y alli baile vuestra imágen
Cual la de un genio tutelar; sa calma 
El desvalido en vuestro amparo fia,
Y cuenta ai que le sigue cada dia 
Una nuera TÍrliid de vuestra alma.
Por vos vuelve á  la fé quien en su duelo ^
Acaso maldecía su existencia;
Que ea v® bailando el ángel de coDsuelo 
Vuelve á creer ea la sacra providencia.
Y qué ¿no sois un ángel’ Os dió el cielo 
A la par la belleza y la ternura,
La itesia del cuerpo y la del alma:
Vos alascon que alzaron á la altura 

Junto al IruDO os senlais y ® da derecho 
A él aun mas que la ley vuestra alma bella;
Que digna es de «upar uu trono aquella

A guien el pueblo un ara slza en supecbo,
Ob señora! ese altar es el mas ®nto;

No bay trono que le Igoale.
Que uinguR trono vale 
Ul que una sola lágrima del llanto 
De gratifhd que á vuwiras plantas vierte 
El pueblo de mi amada Andalneia.
El su amor os ofrece arrodillado,
Le flor mas bella que en su suelo cria;
El en so eorazon conserva al lado 
Del nombre de María,
£1 D om bie de Luisa idolatrado.
¡Debeis ser muy fehzl Y si oye el cielo 
La ferviente lAacion de la pobreza.
De enojos librará vuestra grandeza,
Porque al pobre libráis del desconsuele^
Y á  sus bij®, mosirindo® eon ternura,
Dirá la madre, con afan profundo;
Su virtud ha labrado su ventura.
Aderadla; rs on ángel en el mundo!

P a b l o  CAMBARA.

• ü  T r n a  a ) 3 3 3 ) 3 ^ B S R ,

ODA BAFIOA.

No mas lorment® á  mi amor prepares,
Ni mas pesares con desden fingido 
Destines, cguda, al que por ti tac solo 

Vive y suspira.
Si_ppeso he siJo en tu amorwa llama,

Y á  ti la fama te celebra, hermosa,
Entre las bellas, la que al Dios Cupido

Riode mas culto;
¿ Por qué dilatas mi ideal ventura,

V ia tenura. que impacieuteaguardo 
Esquiva ingrata , í  mi ardoroso pecho

Llegar uo haces?
Acoge afable mi hutnildoso rwgo:

Llégate luego, llégate á mis braz®,
Donde te espera del amor aits.fiDO 

La mayor prueba.
M. C. 1833.

CX EriTIA A ÍES .tltA G B A H .A T lt'.A S

D E  C E O G B A F ÍA  É  H IS T O R IA .

Solución de ta  p v ilic a d a  en  el núm ero anterior.

ISSTTC.MELEO..........................................Teoístocles.
AAACliTLYD. . . ; .....................Caialayud.
MNNOAAtG...............................................Agamenón.
N N O SE PIA !......................................ApeoiQos.

JEROGLIFICO,

Direelor ;  propietario, D. A n g e l  Fernandez f e  los Ríos. 

Madrid,— liop, de! Svuesisio é lucsvnacios, S cargo de V. G. A huabic.
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